

   ¡Viva Polidoro! ¡Viva
	de Polonia el heredero!
¡Oh, infames voces! ¡Primero
	me mate mi pena esquiva!  ¿Dónde vas?No estoy en mí.
Señora, ¿así vuestra alteza?¿Tanto puede una tristeza?¿Tu Alteza se sale así
	  de su puesto sin acuerdo?
	¡Qué terrible condición!
¡Viva Polidoro!Al son
	de estas músicas recuerdo.
	  ¡Mal haya! ¡Dejadme todos!¡Qué estrañeza!	¡Qué rigor!¡Dejadme!, que mi dolor
	me aflige de muchos modos.  Si puede tu mal...	No sé.Si quiere Tu Alteza...	Nada.
	¡Qué lisonja tan cansada!Si yo, porque te crié... 
  ¡Oh Filipo!	Dime cuál
	es la causa que te aflige.Polidoro. Ya lo dije.¿Qué te da cuidado?	Un mal.  ¿Quién le ocasionó?	Mi suerte.
¿Qué causa en ti?	Una pasión.¿Es amor?	Es ambición.¿Gustas de algo?	De la muerte.  Divierte tu mal.	Ya pruebo.Consuélate.	Será en vano.
¿Qué te falta?	Tengo hermano.
Habla claro.	No me atrevo.  ¿No somos uno los dos?Es verdad.	¿No te he criado?Tu edad preceptos me ha dado.
Pues dime tu mal, ¡por Dios!  ¿Quiéresme bien?	¿Quién lo duda?¿Dasme palabra...	Sí doy....de ayudarme?	Tuyo soy.¿Serás mi amparo?	No hay duda.
  Pues, si entre solos los dos
	partirse mi mal espera,
	salíos vosotros afuera
	y quedaos, Filipo, vos.
   Mucho previene la infanta,...
Mucho de Filipo fío,......mas suyo soy:...	...mas, si es mío,......¿qué recelo?;…	…¿qué me espanta?;……servirla en todo es mi intento,...…ayudarme es su interés,…
…¿qué dudo?	…¿qué dudo, pues?Solo estoy.	Escucha atento.
	  Dos cuidados juntos son
	los que me afligen, dos males
	que entrambos son naturales,
	que cada cual es pasión.
	  Uno es en mí procedido
	de mi inclinación real,
	y otro de achaque mortal,
	con que humana he parecido.
	  uno es digno de mi ser,
	otro indigno de mi honor,
	pero el más digno es error
	y el otro no lo ha de ser;
	  uno altivo y generoso,
	otro humilde, mas ha sido
	disculpable el abatido
	y el altivo, peligroso;
	  el humilde me averguenza;
	el grande me da temor:
	decir aqueste es error;
	decir aquel es verguenza.
	  mas, aunque es peligro el uno
	y el otro solo es enfado,
	ya que, habiendo comenzado,
	es fuerza decirte alguno,
	  hoy mi pasión enemiga
	quiere que, cuando te hable,
	no te diga el disculpable
	y el peligroso te diga,
	  que bien puede mi grandeza
	fiar a quien estimó
	lo que es riesgo, pero no
	confesar lo que es bajeza,
	  y así, pues que más te obligo
	con esto, atiende piadoso, 
	que te digo el peligroso
	y el humilde no te digo.
	  Manfredo, rey de Polonia
	–que, para decir sus hechos,
	ese monstruo de cien bocas
	trabajó con todas ciento–,
	dejando solo una hija,
	que fue Clori[le]ne, al reino
	dejó también dividido
	en parciales, no sabiendo
	si a Clorilene le toca,
	por hija del rey, el cetro
	o si le toca a Conrado,
	mi padre, hermano del muerto
	Manfredo, que en ser varón
	fundó el derecho más cierto.
	Duraron mucho estas dudas,
	porque no se hallaba desto
	otro ejemplar en Polonia, 
	hasta tanto que, resuelto
	el gran Conrado, mi padre,
	hizo escribir su derecho
	con caracteres de sangre
	en muchas hojas de acero,
	porque, aclamado y seguido
	de la nobleza y del pueblo
	–y de ti, que le aliviaste
	de tanta corona el peso–,
	promulgó ley en Polonia
	para que, desde aquel tiempo,
	nunca heredasen las hembras
	su corona, recibiendo
	la Ley Sálica, que en Francia
	tan injustamente ha hecho
	que las mujeres se excluyan
	de la sucesión del reino.
	Esto consiguió mi padre
	y, por dar más fundamento
	a su quietud, te dio a ti, 
	su mayor amigo y deudo,
	por esposa a Clorilene,
	hija del muerto Manfredo,
	porque fuese tu lealtad
	de sus intenciones freno. 
	Doblemos aquí la hoja
	y a mi cuidado pasemos,
	que esto, aunque tú lo sabías,
	fue menester suponerlo.
	Poco después que Conrado, 
	mi padre, tomó del cetro
	de Polonia posesión,
	y después de haberse puesto
	la corona –que en el rey
	parece adorno y es peso–,
	por prodigio de Polonia,
	por milagro de los cielos,
	o quizá para presagio
	de algún oculto misterio,
	de Rosimunda, su esposa, 
	nacimos de un parto mesmo
	–hasta en el nacer conformes
	y hasta en el nacer opuestos–
	yo y Polidoro, mi hermano,
	donde yo, por previlegio
	de mi grandeza sin duda,
	le hice cejar hacia dentro,
	y él, de miedo o cortesía,
	me dejó nacer primero.
	Mas, por hacer en nosotros
	Naturaleza algo nuevo,
	o porque estaba cansada
	de hacer los rostros diversos,
	en los nuestros, confundida,
	o por primor o por yerro, 
	nacimos tan parecidos
	en el semblante, en el cuerpo,
	en la estatura, en la voz,
	y casi tan uno mesmo
	que tú mismo, y aun mi padre, 
	y los que más me asistieron
	no sabían distinguirnos
	y, aqueste error padeciendo,
	hoy sucediera lo propio
	si treguas no hubiera puesto
	la diversidad del traje,
	porque solamente en esto
	se diferencia de mí
	y yo dél me diferencio.
	Mas en esta semejanza
	del cuerpo nacieron luego
	tan diferentes las almas,
	tan diversos los ingenios,
	tan desigual el valor,
	el corazón tan opuesto, 
	la inclinación tan contraria
	y tan otro el ardimiento
	que, siendo más ordinario
	parecerse dos sujetos
	en el genio que en el rostro, 
	en el alma que en el cuerpo,
	pienso que Naturaleza,
	barajando los efectos,
	la semejanza que estaba
	para las almas, por yerro,
	les dio a los cuerpos sin duda,
	si no es ya que quiso hacernos,
	por primor de la igualdad
	y por gala del estremo,
	dos que fuesen uno y uno
	que fuesen dos tan diversos.
	Crieme yo, aunque mujer,
	con tal varonil esfuerzo,
	con fama tan ambiciosa,
	con natural tan sediento
	de reinos, de monarquías,
	de coronas y de imperios
	que, a pesar de los adornos
	mujeriles, al estruendo
	de Marte me alborotaba,
	bien como el heroico griego
	que, hipócrita del temor,
	entre mujeres viviendo,
	atormentado del parche
	confesó sus ardimientos;
	y, al contrario, Polidoro,
	tan humilde, tan modesto,
	de valor tan abreviado,
	de corazón tan estrecho,
	de condición tan humilde
	que solo fundó su intento
	en dejarse hollar de todos,
	en ser amado del pueblo,
	tanto que ya su llaneza,
	sin diferenciar sujetos,
	casi ya en indignidad
	tocó peligroso estremo, 
	que la llaneza en un rey
	que no quiere parecerlo
	es el primer escalón
	por donde sube el desprecio.
	La majestad ha de ser
	inacesible, y de aquesto
	brutos y plantas nos dan
	irracionales ejemplos:
	esa grandeza caduca
	de la rosa, a quien el tiempo
	quiso fiar de las flores
	el vegetativo imperio,
	aunque afable comunica
	su fragancia a todos, vemos
	que, en señal de majestad,
	porque la tengan respeto,
	con severidad de espinas
	les pone a las flores ceño;
	el bruto monarca, a quien
	sirve de diadema el pelo
	–y es cada rugido suyo
	del monte ronco precepto–,
	en símbolo de su oficio
	de cuando en cuando severo
	les muestra a los otros brutos,
	para hacerse temer de ellos,
	su poder desenvainando
	los alfanjes de los dedos;
	pues, ¿cómo, cómo mi hermano
	ha de reinar, no teniendo
	lo severo de la rosa
	y del león lo severo?,
	pues no puede ser buen rey
	si no le enseñan a serlo
	las amenazas del bruto
	y de la flor los despegos.
	Yo, pues, viendo que mi hermano,
	mereciendo yo su cetro
	mejor que él y habiendo yo
	también nacido primero,
	solo por varón me quita
	la sucesión de este reino
	y solo por ser varón
	tiene en él mejor derecho,
	con tal aversión le miro,
	de tal modo le aborrezco,
	que solo en verle me incito,
	que solo en mirarle tiemblo,
	y aun a mí misma, es verdad,
	me aborrezco cuando veo
	que, siendo yo tan él mismo,
	de quien es tan yo me ofendo;
	y ha llegado a tal estado
	esta aversión que le tengo,
	esta rabia, este coraje,
	este odio, aqueste estremo,
	esta furia, esta ambición,
	que no fuera mucho exceso
	que, Caín de las mujeres,
	hiciese en él... Mas no quiero,
	antes que se forje el rayo,
	avisar con el estruendo.
	Mi padre, que con Moscovia
	tuvo guerra mucho tiempo,
	por acabar de una vez
	tan prolija guerra, él mesmo
	partió, llevando consigo
	a mi hermano, con intento
	de industriarle en la milicia;
	mas hoy que, mi padre muerto,
	es forzoso que mi hermano
	venga a gobernar el reino,
	hoy que le espera en Polonia
	la corona cuyos cercos
	en tantas sienes reales
	de sus monarcas ardieron,
	hoy que su laurel le aguarda,
	hoy que le espera su cetro
	y hoy que, en señal de que llega
	a la corte, le aplaudieron
	en tantas voces confusas
	que dio la lisonja al viento,
	yo, que, al descanso rendida,
	era cadáver del sueño,
	oigo en mal distintas voces,
	oigo en mal formados ecos:
	«¡Viva Polidoro! ¡Viva
	de Polonia el heredero!»,
	dejo furiosa el descanso,
	desamparo airada el lecho
	y, enmarañando los aires
	con desperdicios del pelo,
	burla haciendo del recato
	y poco caso del riesgo,
	teniendo ya por porfía,
	no por cautela, el silencio,
	y revelando en suspiros
	de mi llanto los secretos,
	salgo de mi cuarto, salgo
	—pues ya cejó el sufrimiento
	pues tuvo fin la cordura—
	a ejecutar el intento
	que en las mazmorras del alma
	he guardado tanto tiempo.
	Salga ya, salga –¿qué dudo?–
	esta ambición de mi pecho,
	llueva esta nube en granizos,
	gima esta esfera en incendios,
	brote esta tormenta en rayos
	y hable aqueste rayo en truenos.
	¡Ea, Filipo famoso!,
	pues que por padre te tengo,
	pues me debes tanto amor
	y pues tanto amor te debo,
	hoy he de hacer con tu ayuda
	—pues ya me ayuda tu esfuerzo—
	la más invencible hazaña,
	el mayor atrevimiento, 
	la resolución más grande
	que en el humano denuedo
	pudo caber, porque sabe
	que, a pesar de todo el reino,
	hoy tengo de hacer, Filipo,
	que mi hermano... mas, ¿qué es esto?
 ¡Viva Polidoro! ¡Viva
	de Polonia el heredero!
Polidoro, a quien aclaman
	esos aplausos del pueblo,
	entra ya por la ciudad
	y, habiéndote echado menos,
	como no sales, señor,
	hoy en su recibimiento,
	ha preguntado por ti.
	Sal, señor, a hacer lo mesmo
	que los grandes de Polonia, 
	que ninguno falta de ellos
	a este aplauso.	Dices bien;
	ir a recebirle quiero.
	Vamos, hijo, Sigismundo.
	Adiós, Matilde, que luego
	proseguirás tu intención.Después te diré mi intento.Tu esclavo soy.	Vete ahora.
Pues adiós.
	Guárdete el cielo.
	Quedé sola. Sí, yo sola
	soy mi testigo. Ya puedo
	hacerme cómplice a mí
	de aquel mi segundo afecto,
	ya que empecé con Filipo
	a comunicar los riesgos,
	pues la ambición me conduce
	al más peligroso intento.
	Comunique yo conmigo
	mi humilde cuidado; demos
	de esta mi bajeza indicios
	sin que lo sepa el respeto.
	No es bien que toda me ocupe
	mi ambición, que también quiero
	darle de mí alguna parte,
	en la voz como en el pecho,
	a esotra pasión, que, aunqué
	es indigna, no por eso
	he de sentirla ignorada.
	Haga ruido en mis desvelos,
	que un cuidado, por humilde,
	no pierde en el sentimiento
	atención, que repartida
	está entre dos afectos,
	uno de ambición altiva
	y otro de humilde... ¿direlo?...
	sí, de humilde amor; amor,
	ya lo dije, no hay remedio:
	hágase sordo el recato,
	pues el honor está ciego.
	Amor ¡qué pasión tan vil!,
	amor ¡qué nombre tan tierno!,
	amor ¡qué impulso tan bajo!,
	amor ¡que suave afecto!
	me postra ¡vil sujeción!,
	me rinde ¡dulce trofeo!,
	me abate ¡bajeza infame!,
	me mata ¡dulce veneno!;
	amor, pues, de los mortales
	disculpado rendimiento
	se entró en mi pecho. ¿Qué digo?
	¿Ambición y amor? ¿Qué es esto?
	¿Cómo ha de hacer en mi vida
	desconcertado instrumento
	consonancia y armonía
	dos de estemplados intentos:
	amor, que suena a un vasallo,
	y ambición, que suena a un reino?
	Yo, en mi majestad altiva
	y humillada en mis deseos,
	cuando ambiciosa en la esfera
	y cuando amante en el centro,
	cuando yo coronas piso,
	Fisberto, el Conde Fisberto...

¿Qué me manda Vuestra Alteza?¿Qué queréis, Fisberto?  ¡Ay, cielos!
	Ya llegó el cuidado mío.
	¡Cordura! Mucho me temo...
	¿Qué queréis?	¿No me llamaba
	Vuestra Alteza?	¿Yo?	Fisberto
	nombrastes.	¿Yo os nombré a vos?Sí, señora.	 ¡Loco estremo!
	Lo que hablaba yo conmigo
	pudo repetirlo el viento:
	sin duda que, como es esta
	la primera vez que dejo
	hablar a mi amor, y es niño,
	él, sin reparar en ello,
	habló tan recio en el alma
	que, a pesar de mi silencio,
	hiriendo dentro las voces,
	sonaron fuera los ecos.
	¡Ay de mí! ¡Perdida estoy!
	¡Venzamos, valor, triunfemos!
	Pues bien, ¿qué queréis?	Señora...¿A qué venís? ¡Decid!	Vengo
	a deciros de su parte
	cómo quiere entrar a veros
	el rey, que ahora ha llegado.
¿Quién es el rey?	 ¿Qué es aquesto?
	Polidoro, vuestro hermano.¡Decid el príncipe, necio!
	Que en Polonia no se llama
	rey por público derecho
	el que no sea coronado,
	aunque haya heredado el reino,
	y hasta ahora no lo está
	mi hermano, y aun yo sospecho
	que, aunque ha heredado, le falta
	mucho que andar hasta el cetro.Yo seré de aquí adelante
	más advertido.	Pues seldo.¿Qué me mandáis que responda
	al príncipe?	Que no puedo
	verle ahora. Y vos, dejadme.
	 Amor, toda soy estremos.
	Verle quisiera y no verle,
	porque le quiero y me temo.
	Idos, pues.	Tu esclavo soy.
 ¡Oh, qué presto me arrepiento!
	Vení acá, volved.	Señora,
	¿qué me mandáis?, que ya vuelvo.
Decilde al príncipe...  Amor,
	haz por caber acá dentro.
¿Qué me mandáis que le diga?
...que vos, pues que sois discreto,
	me escuséis que no le vea
	aquí, porque le aborrezco
	tanto como os quiero a vos;
	y decid... mas, ¡idos presto! ¿Qué enigmas son las que toco?
 ¿Qué estremos son los que siento? ¿Qué pretende esta mujer? ¿Qué es lo que intentas, deseo?
 ¡Siempre conmigo turbada! ¡Siempre conmigo soberbio! ¿Si me quiere?... ¡Pero no! ¿Si le hablaré?... ¡Mas es yerro! Mas yo, ¿no quiero a Rosaura?
 Mas yo, ¿reinar no pretendo? Pues, ¿qué importa su cuidado? Pues, ¿qué importan mis desvelos? ¡Ame yo! ¡Viva mi amor! ¡Reine yo! ¡Viva mi intento!
 Esto en mi amor es fineza. Esto en mi honor es acierto. ¡Ea, amor!	 ¡Ea, altivez!Yo me voy.	 Dejarle quiero. ¡Venza yo! ¡Venza Rosaura!
Idos, pues.	Ya te obedezco. 	
Amor y ambición, ¡matadme
	y dejadme libre el pecho!
  ¡Otra vez me has de abrazar!
	¡Jesús, gran soldado vienes!
Por lo menos tus desdenes
	desde hoy no me han de cansar,
	  porque, si está, Policena,
	tu rigor conmigo terco,
	tengo de ponerte cerco
	y, sin dejarte una almena,
	  he de ganarte.	Detén.
	Como por hambre no sea,
	que es mala guerra, aunque fea,
	doy a partido el desdén.
	  Mas, dejando aquesto aparte,
	di, Tabaco, ¿cómo vienes?En polvo.	¡Qué gracia tienes!Si bien no puedo obligarte,
	  aunque yo soy tan picante,
	a que siquiera estornudes
	por mí...	No quiero que dudes,
	que estoy blanda como un guante.
	  Úsaste mucho, Tabaco,
	para que yo te desdeñe. 
Sí, mas nadie hay que se empeñe
	por mí, que soy tan bellaco
	  y tan barato que vi
	que en cualquiera parte afables,
	los hombres más miserables
	son liberales de mí,
	  pues, en los corrillos, todos
	–el amigo, el enemigo–
	andan rogando conmigo,
	y así infiero de mil modos,
	  pues en el mundo no en balde
	cuesta tan caro lo bueno
	que debo de ser veneno,
	pues hay quien me dé de balde.  ¡Valiente soldado en ti
	llevó el príncipe a la guerra
	de Moscovia!
	Aquella tierra
	queda temblando de mí,
	  que, en batallas infinitas,
	mirando que sin trabajo
	nos mataban a de estajo
	los señores moscovitas,
	  acordándose discreto
	de mí el príncipe, su gente 
	conmigo tan solamente
	sacó de tan grande aprieto,
	  porque, con ingenio sumo,
	viendo los campos trabados,
	les mandó a cuatro soldados
	que me tomasen en humo,
	  y fue tan grande el rigor
	del humo que les destierra
	que caían como tierra
	moscovitas al olor,
	  conque los venció el polaco
	ejército sin tardanza,
	porque tan grande matanza
	hice en ellos yo, Tabaco,
	  con solo el olor, de suerte
	que fuera, a mí comparado,
	niño el dolor de costado,
	cosa de risa la muerte,
	  la hambre agua de cerrajas,
	los polvos de Milán treta,
	la peste niño de teta,
	y un dotor humo de pajas,
	  conque en el campo polaco
	ya, al haber de acometellos,
	como otros: «¡Santiago, [a] ellos!»,
	solo dicen ya: «¡Tabaco!».
	  Mas, dejando aquesto ahora,
	¿adónde Rosaura está,
	tu ama?	Presto saldrá,
	que a la infanta, mi señora,
	  debe de asistir.	Pues dale...
Mas ya debe de salir.¿Por dónde?	¿No oyes abrir?
	Por esta puerta que sale
	  de la infanta al cuarto.
	Pues
	un recado quiero dalle
	del príncipe.	No te halle
	conmigo. Vuelve después.  Norabuena.	Pues, ¿qué quiere
	el príncipe?	Entrarla a ver.¿Ahora? ¿Cómo ha de ser?
	Que es muy tarde y si viniere…
	mas afufón...	Afufona.
Póngome de esperar ama.¡Oh, taimada!	Esto se llama
	disimular la persona.
  Rompo el papel loco y vano.
	¡Pésame de habello abierto!¿Qué fue?	Quejas de Fisberto,
	que mi amor pretende en vano.  Mal a Fisberto le trata
	tu amor.	Si al príncipe adoro,
	si es mi centro Polidoro,
	con disculpa soy ingrata.
	  Desengáñese Fisberto
	y deje ya de cansarse.
Cuando él aspira a casarse,
	no sé yo si es mucho acierto.
  Habla paso y deja ahora
	esas cosas, que quizá
	mi padre nos hallará
	tratando de ellas; que es hora
	  de entrarme a ver, como suele
	algunas veces.	Bien dices.Los más aman infelices:
	Fisberto así se consuele.
	  Quiero entrarme a recoger,
	porque, si mi padre viene...
Licencia un soldado tiene
	para entrarse sin tener
	  licencia.	¡Válgame Dios! 
Yo soy.	¿Quién? ¡Tabaco, ay triste!
	¡Qué grande susto me diste!¡Yo le tuve por los dos!
	  ¡Oh, Tabaco, bienvenido!Aunque esté aquí mi señora,
	he de abrazarte.	¡Oh, traidora!
	¡Miren cómo lo ha fingido!  ¿Cómo vienes?	Gran privado
	del príncipe en cuatro días.Dichoso tú que podías
	asistir siempre a su lado.
	  Aunque yo, de aquesta ausencia,
	solo de su olvido el miedo
	sentí, porque decir puedo
	que yo siempre en su presencia
	  he estado.	¿De qué manera?Como son la infanta y él
	un retrato tan fiel,
	en ella, como si fuera
	  el príncipe, a quien adoro,
	contemplando en pena tanta,
	engañaba con la infanta
	ausencias de Polidoro.  No ha sido malo el retrato.Mas di, Polidoro, di,
	¿hase acordado de mí?
	¿Ha sido su amor ingrato?  ¿Quieres saberlo?	Aunque muera.Pues, si lo quieres saber,
	él te podrá responder,
	que está esperando allá fuera
	  para entrarte a ver.	¿Qué dices?
	¡Ay de mí! ¡Perdida estoy!Ya no hay remedio. Tu Alteza
	entre.
	Si licencia dio
	Rosaura, que es el aurora,
	amanezca ahora el sol.¡Ay de mí! ¡Yo soy perdida!Si ha merecido mi amor,
	Rosaura, que des licencia
	para entrar a verte yo,
	aunque, en viéndote mis ojos
	a las luces o al ardor
	de los tuyos ciegamente,
	abrasada ofrenda soy,
	bien haya, amén, el incendio,
	bien haya, amén, el dolor,
	pues ya me vale un alivio,
	si una vida me costó.Pues, Polidoro, mi dueño,
	mi bien, príncipe, señor,
	¿vos en mi cuarto? ¡Ay de mí!,
	¿dentro de mi cuarto vos,
	y a estas horas, cuando tengo...?
	¡Ay de mí!, turbada estoy.
	¿Qué resolución es esta?
	¿Esto os merece mi honor?
	Pues...	No me riñas, Rosaura,
	cuando mirándote estoy,
	que, aunque estoy suspenso en verte,
	que es la ventura mayor,
	solo el azar de tu enojo
	y el susto de tu pasión
	de las glorias de tu vista
	me divierte la atención;
	y así, déjame en el bien;
	no te disgustes, por Dios,
	que, negado a aquella gloria
	y entregado a este temor,
	me ha echado a perder tu queja
	cuanto tu vista me dio.No culpo yo la fineza
	cuando enamorada estoy,
	sino el modo tan costoso,
	señor, para mi opinión,
	y aun para mi vida, porque
	si mi padre...	¡Mi señor!¡Ay de mí, yo soy perdida!Pésame...	¡Qué confusión!Todo se ha echado a perder,
	que es el viejo un Cicerón.
Pues, ¿qué he de hacer?	No os turbéis.
	Entre.¿Cómo?	¿Cómo no?
	Pues, ¿qué ha de decir mi padre?Aquí ha de entrar la invención
	del escondite.	Ya llega.Retiraos aprisa.	¿Yo?Aprisa.	Por ti lo hago.Vamos nosotros. Ya entró.

¿Qué es esto? ¿Qué hombre es aquel
	que se retira?	Señor...Aparta. Sabré quién es.No le ofendas.	¿Cómo no?Mira que es...	¿Quién puede ser
	que a mí se atreva?
	Yo soy.
¡Válgame Dios! ¿Vuestra Alteza?
	¡Qué terrible confusión!
	¿En su cuarto con mi hija,
	cuando sirviéndoos estoy?
	Si Vuestra Alteza venía
	a darle la mano, erró
	en retirarse de mí.
	Antes le fuera mejor,
	si es que pretende su mano,
	pedírmela a mí, pues no
	pudo entrar con otro fin,
	que estoy satisfecho yo,
	que, para entrar aquí dentro
	con diferente intención,
	no se hallara atrevimiento
	en el mundo, ni aun en vos.Si pensáis que, por ser viejo,
	tenéis privilegios hoy
	para atreveros, sabed
	que soy Polidoro yo,
	y, aunque a Rosaura por sí
	estimo, como es razón,
	no entré a casarme con ella,
	aunque entré a daros honor,
	que no han menester los reyes,
	que tan diferentes son,
	casarse con hija suya
	para honrar a un inferior.Mis hijos son, Polidoro
	–dejo aparte lo que soy–,
	nietos del grande Manfredo,
	que a mi esposa le usurpó
	vuestro padre el reino, y tienen
	mejor derecho que vos.Cuanto por su madre tuvo
	Rosaura, desmereció
	por vos, que sois poca nube
	para atreveros al sol,
	y mirad...	¿Esto merece
	quien la corona le dio
	a vuestro padre? Y quizá
	me castiga en esto Dios
	haber servido a un tirano,
	en fin, su hijo.	¿Esto oyó
	mi honor? A tal desverguenza
	este castigo le doy. ¡Ay de mí!	¿Qué es lo que has hecho?¿Aqueste agravio a mi honor?No agravio, sino castigo
	a un viejo.	Pues sabré yo
	dar venganza.
	¿Qué es aquesto?[ Pues Sigismundo llegó,
	preciso es disimular.]
	Vuestra Alteza, gran señor,
	aquesta merced me haga.
¿Qué es lo que mirando estoy?Castigos que vuestro padre
	los podrá decir mejor. 	¿Qué confusiones son estas,
	Filipo, padre, señor?
	¿El príncipe descompuesto;
	a sus pies postrado vos?
	¿Él, pregonando castigos;
	vos, demudado el color?
	¿Turbada y triste Rosaura;
	vos, negando la ocasión?
	¿Qué prodigios son aquestos?
	¡Mucho me dice el honor!
	¿Qué es esto, padre?	No es nada,
	cuando lo niega mi voz. 
	 Temiendo estoy que mi rostro
	le diga mi deshonor,
	que no importa que lo calle
	la lengua, si hablando estoy
	con estas letras de sangre
	que su mano me imprimió.No niegues, señor, tu agravio;
	que yo, aunque le tuve amor
	al príncipe, en odio, en ira
	ya mi amor se convirtió,
	y, si mi hermano no venga
	en él este agravio, yo,
	aunque soy mujer...	Espera.
	¿Qué es agravio?	El que le dio
	el príncipe, que a mi padre...
	Pero no acierta el valor
	a pronunciar tal afrenta
	cuando sangre tuya soy.
	Mírale al rostro y sabraslo,
	que él te lo dirá mejor
	con esas señas que en él
	el príncipe imprimió.	¿Qué dices, mujer? ¡Espera!
	¿A mi padre se atrevió
	mano alevosa, y yo vivo
	sin que me mate el dolor
	de este agravio?
	Sigismundo,
	no es agravio el que me dio
	quien es mi rey; el desprecio
	es el que he sentido yo.
	Los reyes, hijo, no agravian,
	que, a semejanza de Dios,
	son los absolutos dueños
	de la vida y del honor.
	En la ofensa, el ofendido
	ha de tener proporción
	con el que ofende, en señal
	que pudo el que se atrevió
	por sí solo sin ventura
	ajar del otro el valor;
	pues, si el rey es en la tierra
	una deidad superior,
	¿qué hazaña es el atreverse
	a un vasallo, qué blasón?
	Que, como él tiene ventajas
	tan grandes, a un inferior
	no puede agraviar, habiendo
	tal distancia entre los dos,
	y así, no es agravio el mío,
	pues no tienen proporción
	ni el vasallo con el rey,
	ni la criatura con Dios.Aunque en ti no fuese agravio
	por ser su vasallo, yo,
	que no lo soy, pues al reino
	tengo derecho mayor,
	estoy agraviado, padre,
	que, aunque en mí el golpe no dio,
	en ti le dio, que es lo mismo,
	y ?pues que somos los dos
	uno mismo y, de este, el uno
	es vasallo y otro no?,
	ya que agraviar no pudiese
	su mano al que es inferior,
	al que es su igual por lo menos
	claro está que le agravió;
	y así, muera Polidoro,
	pues, en una misma acción,
	cuando a ti y a mí se atreve,
	uno su igual y otro no,
	no pudo escapar su agravio
	hoy del uno de los dos,
	pues, ya que tú no lo estás,
	estoy agraviado yo,
	y así, ¡guárdate de mí,
	Polidoro, porque voy
	a hacer la mayor venganza!
Mira, advierte que es error,
	que quien se venga de un rey
	no es honrado, que es traidor.
¿Tú me detienes?	Espera,
	hijo, míralo mejor.¡Vive Dios!, que, si no fueras
	mi padre, que hiciera hoy…
	Yo he de quitarle la vida.
Pues defenderele yo.
	¿Tú traidor, hijo?	Yo, honrado.En fin, ¿no te obligo?	No.Pues será de esta manera.
	¡Ah, guardas! ¡Traición, traición!
	¡Sigismundo da la muerte
	al rey!	¿Hay tal confusión?¡Al rey mata Sigismundo!
¡Muera Sigismundo!	¡Ay Dios!
	¡Huye, que quieren prenderte!
	¡Huye por este balcón
	que sale al jardín, aprisa!
¡Rabiando estoy de dolor!
¿No te vas? ¡Traición, polacos!
	¡Vete aprisa!
	¡Loco estoy! 
¡Muera Sigismundo!	Vete,
	que llegan ya.
	Yo me voy,
	mas hago a Dios juramento
	de no ver la cara al sol
	y de no volver a verte
	hasta volver con honor.Vete tú ahora, que luego
	sabré persuadirte yo. 	
	Ya que se fue Sigismundo,
	¿podré fiarle a mi voz
	las quejas de mi lealtad,
	de mi desprecio el baldón?,
	¿podré quejarme conmigo
	de este ultraje –agravio no–,
	de este desprecio –no afrenta–,
	desaire –no deshonor–?
	Sí podré. Lealtad, perdona;
	ya sé que fuera traición
	vengarme, pues no hay agravio,
	ni lo quiero; bien estoy 
	con que al honor no le debo
	ninguna satisfacción;
	mas el sentimiento mío
	?que un desaire padeció,
	una osadía, un desprecio?, 
	lealtad, bien tomara yo
	que hallara algún desahogo
	que, sin ser satisfacción
	del honor, fuera despique
	de mis sentimientos hoy. 
	Polidoro al rostro mío,
	a aquestas canas, que son
	cenizas que guardan fuego
	que aqueste reino alumbró...
	Mas, si es rey y yo vasallo,
	¿cómo hallará mi dolor
	despiques? Si es menester
	que no reinara, ¡ay, honor!,
	¿quién podrá hacerlo? 	¡Filipo!¿Qué escucho? ¿Quién me llamó? 
 Abre, Filipo, esa puerta.Abro. ¿Quién eres?
	Yo soy.
	Yo soy, Filipo, que vengo...
	¿Estás solo?	Solo estoy....por esa puerta que al tuyo
	desde mi cuarto salió
	a proseguirte el intento
	que hoy suspenso se quedó,
	como sabes, pues no tengo
	para hablarte otra ocasión
	y, volviendo a encadenar
	lo que ya se interrumpió,
	ataré otra vez los cabos
	que se desataron hoy.
	  Ya mi nacimiento oíste, 
	ya de mi hermano te acuerdas,
	ya ves nuestra semejanza,
	ya mi ambición consideras,
	ya su poco valor sabes,
	ya conoces mi grandeza, 
	ya ves que reinar procuro,
	ya sabes que el reino hereda,
	ya oíste que le aborrezco,
	ya escuchaste que estoy ciega,
	ya ves que su muerte busco; 
	pues, estas cosas supuestas,
	yo he de reinar en Polonia,
	y, aunque es mi hermano el que hoy reina,
	no ha de haber dos reyes juntos.
	Saca tú la consecuencia. 
Bien fácil está, Matilde.Pues, si está fácil, ¿qué esperas?
	Ya me diste la palabra,
	Filipo: ¡mi hermano muera!Matilde, tú no conoces, 
	como en efecto estás ciega,
	que, aunque muera Polidoro,
	tú la corona no heredas,
	porque tu padre...	Ya sé
	la ley injusta y severa
	que, por ser hembra, me excluye,
	y que, aunque esta ley pudiera
	revocarse, no heredara
	yo la corona, pues entran
	con más derecho tus hijos, 
	que a su madre representan,
	hija del gran Manfredo
	y de Polonia princesa:
	todo lo sé bien, Filipo.Pues, si lo sabes, ¿qué intentas? 
Oye el mayor pensamiento,
	oye la intención más nueva
	que en el ingenio mayor
	pudo caber.	¿Cuál es?	Esta
	yo tengo traza, Filipo, 
	para cosas tan diversas:
	yo he de reinar, sin que rompa
	las leyes que lo reprueban
	y al mismo tiempo mi hermano
	reinará sin ser quien reina. 
	Yo seré rey en Polonia
	sin serlo yo y, aunque en ella
	no puede reinar mujer,
	habrá rey que mujer sea.
	Yo he de morir sin morir,
	siendo mi hermano el que muera,
	y mi hermano quien gobierne
	será sin ser quien gobierna,
	y, en fin, morirá mi hermano
	cuando más vivir parezca
	y, al contrario, tendré vida
	yo cuando morir me vea.Eso, ¿cómo puede ser?
	Estrañas cosas intentas.Ya sabes la semejanza
	que tengo a mi hermano.	Espera,
	ya te entiendo.	Pues, Filipo,
	¿qué dudas? ¡Mi hermano muera! ¡Válgame Dios, qué de cosas
	hoy me contrastan y cercan! 
	A Matilde quiero bien,
	Polidoro me desprecia;
	Matilde me persuade
	y mi desaire me alienta; 
	mi lealtad lo contradice. 
	No era mala ocasión esta
	para mí, rey Polidoro.
	¡Ah, qué viles son las quejas!,
	pues en tiempo del peligro
	mañosamente se acuerdan. 
Pues, ¿cómo dudas, Filipo?
	¿No respondes? ¿En qué piensas?
	¿Qué haces?	Estoy, Matilde,
	consultando en mí si aciertas.¡Ea, bueno está, Filipo! 
	Quien en el riesgo aconseja
	tiene de la cobardía
	muy cercana la obediencia.
	Yo soldado te buscaba,
	no consejero a esta empresa, 
	mas quédate, que no importa,
	que, ya que yo estoy resuelta,
	no ha[n] de faltar en Polonia
	muchos que ayudarme quieran.
	Y, cuando no, el valor mío
	sabrá hacer...	Matilde, espera.
	 No se descubra con otro
	que ejecute cuanto intenta.¿Qué dices?
	Que no decide
	quien propone, y, si mi lengua
	lo mejor te aconsejaba,
	si estás una vez resuelta,
	no por eso mi valor
	ha de faltarte en la empresa.
	Tuyo soy, y aquesta espada, 
	que tantas veces sangrienta
	admiró Polonia, es tuya:
	muévela tú donde quieras.Ea, pues, Filipo heroico,
	reine yo y el mundo sepa
	que no pierdo por mujer
	lo que gano por mí mesma. Polidoro, reino y vida
	con esta traza te arriesga;
	procuremos conservarte
	uno de los dos siquiera,
	que, teniéndome ofendido,
	no será mala fineza.Pues dispóngase, Filipo,
	la traza que más convenga. 
Solo ejecutar, Matilde,
	le toca ya a mi obediencia.Vamos, pues, y sepa el mundo
	que, cuando mi hermano era
	preferido por varón, 
	teniendo yo más grandeza,
	hoy, a pesar de las leyes,
	reine yo, porque se vea
	que ha enmendado la Fortuna
	lo que erró Naturaleza. 
 Mucho tenemos que hablar
	a solas, lealtad y quejas.
	Yo prevendré mis razones;
	prevenid también las vuestras.



 
Yerros de Naturaleza
y aciertos de la Fortuna
Tercera jornada

Pensando que el tiempo abriera
	nuevo camino ¡ay de mí!
	a estos sucesos, la muerte
	de Polidoro fingir
	supe, y en aquesta torre, 
	sin que él sepa quién aquí
	le trujo ni dónde está,
	la misma noche infeliz
	le cerré cuando me hallaron
	aquellos dos al salir. 
	Matilde, pues, ya no solo
	quiere el reino conseguir,
	sino que tirana tanto
	por mostrarse varonil
	procede que ya Polonia
	no puede opresa sufrir
	su gobierno y temo verla
	hecha campaña civil.
	Sigismundo, que no sabe
	este trueco, airado [al] fin, 
	sin duda a Matilde, ¡ay cielo!, 
	le amenaza y yo, infeliz,
	ni sé dónde oculto está
	ni le puedo descubrir
	[para defender su intento;
	¿qué debo hacer pues?
.	Huir
	conviene el riesgo.
	¿Qué es esto?
El demonio, que es sutil,
	me engañó para que entrase
	hoy en aqueste jardín,
	de donde, por hijo de Eva,
	me de esterró un serafín.
	Temo que, si llega a verme,
	el rey me mande salir
	por un balcón; están altos, 
	y vengo a esconderme aquí.]	.
El rey baja... No me vea	
	hasta hablar y persuadir
	a Sigismundo; y, si acaso
	no le hallo, sabré cumplir
	con mi sangre y con mi honor.
	Duélase el cielo de mí.	 


  Desde aquella infeliz noche, 
	y dos veces infeliz
	para mí, pues la ocasión
	de mi venganza perdí,
	temeroso de que alguno
	me pudiese, ¡ay Dios!, seguir
	cuando desde aquel balcón
	precipitado caí,
	aquí no vine, porqué
	no me cogiesen aquí,
	de donde, dentro una vez, 
	era imposible salir.
	Hoy que mis recelos ya
	se han podido divertir
	con los días que en palacio
	todo, en efecto, es así,
	volviendo a estas ruinas que
	en lo oculto del jardín
	yacen, la gran novedad
	me admira de lo que vi: 
	la estrecha boca que era
	tronera por quien sutil
	la luz entraba o no entraba,
	pues que no entraba a lucir, 
	tapiada hallé y una puerta
	en ella. Sin duda, sí, 
	que esta prevención ha hecho
	el temor que introducir
	pude en el palacio yo, 
	pues, ya que recelos di, 
	porque contra mi venganza
	no se puedan prevenir,
	sin dilación mis rigores
	en público han de salir. 
	Esta noche, pues, será
	menor pena para mí
	la muerte que no el agravio
	que trae mis pasos así.
	¿Qué espero? Ya se me ofrece
	el remedio más feliz
	para que al cuarto del rey
	tenga paso desde aquí
	mi rigor: estos balcones
	que salen a este jardín
	son del cuarto de mi padre
	y, porque el viento sutil
	temple el ardor del estío,
	sin duda abiertos así
	se han quedado. Pues, ¿qué espero? 
	Por ellos quiero subir
	hasta el cuarto de mi padre,
	que, allí una vez, desde allí
	entraré a lograr mi intento,
	pues en él hay puerta, sí, 
	que sale al cuarto del rey. 
	¡Bien digo, bien advertí! 
	Estrellas, que ya en mi vida
	tan contrarias influís,
	noche inclinada a desdichas, 
	amparad a un infeliz.
	¿Qué aguardo? Yo me resuelvo. 
	Ligero empiezo a subir
	de aquesta reja ayudado,

		y no es poco, pues en mí
	llevo a cuestas todo el peso
	de mi deshonra infeliz. 		  Ninguno me ha sentido:
	todo como previne ha sucedido.
	¡Albricias, honra! Abierta
	para el cuarto del rey está la puerta, 
	descuido ocasionado
	de la frecuencia grande y el cuidado
	con que mi padre al rey está asistente;
	que, como es tan frecuente
	el entrar y el salir por esta puerta, 
	por confianza o por olvido, abierta
	suele quedar mil veces.
	Cielos, que de mi agravio sois jueces,
	noche, que de mi pena eres testigo, 
	y honor, que eres fiscal de mi castigo, 
	con silencio profundo
	haced cerrar los párpados del mundo;
	nadie me vea, y este breve espacio
	esté invisible yo, ciego el palacio, 
	hasta vengarme y luego
	esas antorchas encended de fuego
	y a ver de mi venganza los despojos
	al palacio y al mundo abrid los ojos.
	¿Qué dudo? ¿Qué recelo? 
	Nadie me ha visto, acabe mi desvelo. 
	Entrar quiero; ¿qué dudo? 
	Todo en silencio mudo
	se ocupa; a nadie veo.
	Entre, pues, mi venganza y mi deseo. 
	¡Llevadme, pies cansados, 
	y haced en mi venganza, recatados, 
	que esta vez el valor pise tan quedo
	que se parezca en el andar al miedo!

  Por el propio caso que
	no gusta el rey de mis gracias
	y que, en viéndome aquí, luego
	me manda echar noramala;
	por el mismo caso que,
	si ahora aquí me encontrara, 
	me mandara dar mil palos;
	por lo mismo, sin más causa, 
	por entrar aquí me muero,
	que me parezco a las damas
	que todo el año andan muertas
	por el que peor las trata. 
	Cuando gustaba de mí
	Polidoro, cuando andaban
	todos bailándome el vino
	adelante, porque el agua
	adelante es baile frío, 
	entonces con bufa ingrata
	no entraba por estas puertas,
	y hoy que de aquella privanza
	soy Belisario en cierne
	y Seyano de mohatra, 
	hoy que me matan a palos, 
	es mi bufa tan reacia,
	mi gracejo tan rebelde
	y mi humor de tal calaña
	que no hay echarme de aquí
	solo porque mal me tratan, 
	que tengo el bufar tan hembra,
	tan a lo mujer la chanza
	que a un ruego digo de no
	y de sí a una bofetada. 
	¿Qué he de hacer, válgame el cielo, 
	mariposa de estas salas,
	rondando la luz en que
	me han de chamuscar las barbas? 
	¡Oh, quién tuviera a estas horas, 
	para volver a la gracia
	del rey, del gran don Pascual
	el sombrero no, la capa,
	las relaciones de Arceo, 
	de Cuadradillo las maulas
	y el púlpito de Pernía, 
	que convierte bolsas tantas!
	Mas gente viene. No sean
	algunos de los que tratan, 
	sin hacerles yo el copete, 
	ellos hacerme la barba.
	Detrás de aqueste cancel
	me retiro mientras pasa
	a ver si es hombre sesudo
	o tiene burlesca el alma. 

Cuando hablé esta tarde al rey 
	–a quien ya mi vista cansa–
	en la pretención que tengo,
	remitió mis esperanzas
	a Fisberto, que me dijo
	que esta noche le buscara
	en su cuarto para darme
	la resolución que aguardan
	mis deseos; yo he querido
	pediros que en esta causa
	habléis al rey esta noche, 
	porque mi despacho salga
	con tal tercero del modo
	que merecen mis hazañas. Federico, la justicia,
	que tenéis asegurada,
	está en el celo del rey.
	Él está ahora en su cuadra
	a solas, viendo papeles,
	del reinar forzosa carga. 
	Yo voy a asistirle; haced
	vos que Fisberto me traiga
	vuestra consulta, que al punto
	procuraré despacharla
	con el rey.	La mano os beso, 
	Filipo, por merced tanta. 
	A buscar voy a Fisberto,
	para hacer que por mí haga
	lo que yo por él mil veces
	hice, ya que la privanza
	es arcaduz que se llena
	de lo que al otro le falta. 	
Tan notable miedo tengo
	de algún alfiler de a blanca
	que, aquí agazapado, apenas
	me atrevo a sacar la cara
	para verlos. ¿Quién serán?
	Gente parece estirada
	que está de negocio. Sí, 
	sesudas son las espaldas. 
	Quiero salir. 	¡Ay de mí! 
 Muere, tirano.	 No es nada.¿Qué es lo que escucho? 	¡Fisberto!
	¡Filipo! ¡Traición!	 ¿Qué aguarda
	mi valor? Matilde es esta, 
	y el ruido suena en su cuadra. 
	Pues, ¿qué aguardo, que no voy
	a socorrerla? 		¿No acabas
	de morir? 	¡Válgame el cielo! Entro osado.

	Ten la espada. ¡Sigismundo!	Sí, yo soy. 
¡Hijo!	Ese nombre me llama:
	ya puedes llamarme hijo.¿Cómo?	Dígalo esta daga
	que, cobrando manchas ella, 
	sacó de tu honor la mancha. 
	Muerto yace Polidoro.¡Válgame Dios! ¡Calla, calla!
	No pronuncies la traición
	que es afrenta de mis canas. ¿Traición llamas de mi honor
	el desagravio?	¿Honor llamas
	a la traición, Sigismundo?
	Si yo agraviado no estaba
	de un rey, vengarme de un rey
	fue traición y no venganza. 
Ya es hecho. Aunque no estuviese
	yo agraviado, ya bastaba
	estarlo yo en mi concepto
	para engendrarme en el alma
	este rencor que [a] haber hecho
	tal estremo me obligaba.
	Ya he satisfecho este afecto,
	ya esta sed está apagada,
	ya di muerte a Polidoro. ¡Ah, qué tragedia tan rara! 
	No es Polidoro a quien piensas
	que dio muerte tu ignorancia:
	en otro pecho dio el golpe
	que a Polidoro tirabas;
	por ajena culpa heriste
	a quien inocente estaba.
	A Matilde has muerto.	¿Cómo?
	¿A Matilde? Estoy sin alma. ¡Ah, errores de la Fortuna! 
	Mas, si Matilde usurpaba
	el reino a su hermano, herede
	también por la misma causa
	delitos de Polidoro
	que hoy por Polidoro paga. 
	No fue error de la Fortuna: 
	providencia fue acertada,
	que el que usurpa ajenas dichas
	se obliga [a] ajenas desgracias.Luego vive mi enemigo, 
	luego Polidoro...	Aguarda, 
	que, fuese Matilde o no,
	tú a Polidoro matabas;
	contigo ya tú cumpliste, 
	y esta ofensa imaginada, 
	que obligaba por rencor
	si por honor no obligaba,
	ya ha cesado, pues del cielo
	hoy la Providencia traza
	que haya un Polidoro en quien
	tus afectos satisfagas, 
	porque Polidoro vive
	cuando tu rigor le mata,
	y a ese mismo tiempo muera,
	porque viviendo te agravia. 
	En todo benigno el cielo 
	te ha sido en aquesta causa: 
	tú, Sigismundo, instrumento
	has sido de sus venganzas. ¿Cómo?	Como por tu error
	se ha dispuesto en tal desgracia
	que a gobernar a Polonia
	su rey ligítimo salga.	¿Viote alguno?	No me han visto. Pues, si no, sígueme y calla, 
	que ya no has sido traidor, 
	aunque traidor fuiste.	Aguarda, 
	¿qué intentas?	Tú lo sabrás.
	Solo te dicen mis canas
	que, a un tiempo leal y aleve, 
	con provechosas infamias
	le has dado la vida al rey
	cuando al rey la muerte dabas.¿Qué enigmas son las que dices? Ven, que ahora son muy largas
	de contar. Sígueme ahora. 
¿Adónde vas?	Van mis ansias
	a hacer que traidor no seas,
	porque quiero, en pena tanta, 
	darle a Polonia su rey
	cuando tú su rey le matas. 

Ya se fueron: salgo ahora. 
	¿Hay confusión más estraña?
	¿Qué diablo me metió a mí
	esta noche en esta sala
	para que tan fieros sustos
	me aflijan ahora el alma? 
	Aunque no oí lo que hablaron,
	por el modo con que hablaban
	aquestos hombres conozco
	que hay gran mal. Discursos vayan. 
	Entro a esta cuadra; hallo sola
	la cuadra; un cancel me ampara;
	entran dos hombres en ella; 
	suena una voz, y en el habla
	parece el rey; oigo ruido; 
	«¡Traición!», dice; gente llama;
	«¡Ay de mí!», dice una queja;
	otra responde: «¿No acabas?», 
	y yo de miedo me meto
	entre «yo me entiendo» y calzas;
	cesa la voz y el ruido;
	acecho un poco la cara;
	veo a lo lejos dos hombres
	–que el uno estaba de espaldas
	y el otro, encubierto el rostro–
	que recatados hablaban
	junto a la cuadra del rey,
	y, aunque yo de buena gana
	los acechara, no pude,
	ni en las voces ni en la traza,
	ni conocerlos ni oírlos,
	como es tan larga la sala;
	y, aunque acercarme intenté, 
	no dejó que me acercara
	el miedo que tuvo entonces
	el mero mixto en mis plantas.
	Ya aquellos hombres se han ido:
	ahora empiezan mis ansias. 
	¿Si han muerto al rey? ¡Oxte, puto! 
	Entro a verlo. Yo me holgara
	de poder, pues ¿qué he de hacer?,
	que gran riesgo me amenaza.
	Si entraran ahora aquí
	y en esta cuadra me hallaran, 
	y muerto al rey, ¿qué me hicieran? 
	Pienso que me hicieran papa,
	pues, si digo lo que he visto,
	por saber mejor la causa
	diciendo «¡Dígalo todo!»,
	aunque yo no encubro nada
	por mi costumbre, en un potro
	me han de hacer el cuerpo rajas.
	Mas, ¡ay de mí!, que otra vez
	suena gente. Pues ¿qué aguardas, 
	Tabaco? Cancel  	hasta que pueda liarlas.

Buscando anduve a Fisberto,
	Filipo, y nunca le hallan,... 
	Pero... ¿No está aquí Filipo? 
	Solas están estas cuadras. 
	¿Si está con el rey? ¡Ah, cielos,
	qué diferente pisaba
	yo estas alfombras! Sin duda
	Filipo ahora despacha
	con el rey. Quiero acechar
	por saber cómo le habla
	de mí al rey. Llego a la puerta...
	Pero, ¿qué horror me embaraza? 
	¡Válgame el cielo!, ¿qué miro? 
	¿Es ilusión que me engaña? 
	¡Gran desdicha! ¡Gran tragedia!¡Cuerpo de Cristo! ¡Él los llama
	y me hallan aquí escondido! 
	Mas... ya he pensado una traza. ¡El rey Polidoro muerto
	yace, deshecha la cara
	con mil heridas! ¿Qué espero?
	Quiero llamar gente. ¡Guardas! 
	¡Traición, traición! ¡Gran desdicha! 
	Voy a hacer poner en arma
	la ciudad. ¡Traición, polacos! 	Seguir quiero sus pisadas.
	¡Traición, polacos, traición! 
	¡Toca al arma, toca al arma! 
	 Con esto lo meto a bulla: 
	no han de cogerme en la trampa.
Abre sin rumor la puerta.Como aquella gruta infausta
	a mi cuarto corresponde, 
	secreto que nadie alcanza
	sino yo, le hemos traído
	por mi cuarto.	Dicha estraña
	ha sido. Nadie nos vio. 
¿Dónde, con nueva mudanza,
	me llevan de mi fortuna
	los pasos? ¿Cómo no acaba
	de matarme el rigor vuestro?Déjale y vamos.	Aguarda. 
¿Qué escribes?	Muchas noticias
	que le adviertan ignoradas. 
¿Pues tu letra no conocen?Yo sabré disimularla.
	Lea en caracteres rudos
	su aviso.	Ahora, ¿qué falta? Sacar el cadáver tú
	mientras sus manos desata
	mi piedad.	Ya te obedezco.Saca tú esa informe estampa
	de la muerte, que yo libro
	sus manos.
	¡Traición! ¡Al arma! 
	¡Traición, polacos, traición!La ciudad alborotada
	está. ¿Si le hallaron muerto? Es sin duda...	¡Gran desgracia! 
	Vámonos presto.	Bien dices. 
	Deja esa funesta carga:
	no embarace nuestros pasos,
	pues no hay indicio o probanza
	que nos culpe. Polidoro, 
	vuelve a reinar en tu patria. 
¡Aguarda, verdad o sombra
	de mi dicha y mi desgracia,
	de mi vida y de mi muerte, 
	que me obligas y me agravias,
	aguarda!

			¡Válgame el cielo!, 
	¿adónde estoy? ¡Qué mudanza:
	el centro oscuro que fue
	mi albergue en aquestas salas
	se trocó! ¿Si estoy soñando? 
	¿No es de mi cuarto esta cuadra? 
	¿No estoy en palacio yo?
	Sí, que bien me desengañan
	estas señas, si no es ya
	que es de mi desdicha maña
	o falsedad de mi pena
	fingirme glorias pasadas.
	¿Qué me ha sucedido? ¿Dónde
	estuve? ¿Qué mano ingrata
	me quita el reino? ¿Qué asombro
	en una gruta me guarda? 
	¿Qué piedad allí me acude?
	¿Qué lealtad de allí me saca?
	No lo sé, que quiere el cielo,
	en la traición que me agravia
	y en la lealtad que me obliga,
	con providencia encontrada,
	cuando obligación y ofensa
	premios piden y venganzas, 
	esconderme de una vez
	por desasirme de entrambas
	la mano del beneficio
	y de la ofensa la causa.
	Doce veces nació el sol
	para no verme la cara, 
	pues sus luces tienen miedo
	del horror que me albergaba,
	y doce murió en las ondas
	desde que fuerza ignorada
	a aquella gruta me lleva
	hasta que de ella me saca. 
	Un hombre entró solamente
	recatando voz y cara,
	pues sin rostro ver se deja
	y mudo sin voces habla, 
	a llevarme de comer, 
	sin que jamás yo alcanzara
	quién era ni dónde estuve.
	¡Oh, prodigiosas mudanzas! 
	¿Quién me quita el reino? ¿Cómo, 
	viendo que su rey le falta, 
	mis vasallos no me buscan,
	mis amigos no me hallan?
	¿Quién usurpa mi corona? 
	¿Quién la usurpa y no me mata? 
	¿Quién me restituye en ella? 
¡Traición! ¡Polacos, al arma!¿Qué escucho?] Entrad y veréis
	a vuestro rey.	¿Qué mudanza
	es esta? El pueblo sin duda
	mi prisión supo y me aclama. 
¡Mueran los traidores, mueran! Entrad todos a su cuadra. Entrad todos y veréis
	muerto al rey. Yo estoy sin alma. ¿Qué es lo que miro?	¡San Lesmes!
	¡Resucitó, como es Pascua!
¡Muerto estoy!	Vasallos míos,
	¿qué os admira, qué os espanta? 
	Yo soy vuestro rey.	Señor. Federico, ¿no me abrazas? 
	Llega, llega tú. ¡Llegad!Lleguen ellos y sus almas,
	porque entre sepultureros
	solo es moneda que pasa
	abrazos de .
Filipo, ¿cómo te apartas?
	¡Dame los brazos!	Señor,...
	 Fingir será de importancia
	las dudas que tienen todos. 
	Señor, ¿qué mano villana... 
Señor, ¿qué traición aleve...Señor, ¿qué traidora infamia......con tal rigor se te atreve? ...así tu persona agravia? ¿No te mataban traidores? 
¿No dicen que muerto estabas?¿No estabas lleno de heridas,
	señor, el pecho y la cara? No, vasallos; menos fiero
	fue el rigor que me amenaza, 
	que, aunque es verdad que traidores
	se atrevieron, no fue tanta
	su crueldad que me matasen, 
	pues esta vez, algo humana
	su traición, se contentó
	con encerrarme en la opaca
	prisión de una gruta escura,
	de donde el cielo me saca. 
	Vivo estoy.
	¿Qué es lo que dices? ¿Qué prisión?	 Todos se espantan. 
	Él piensa que le hablan ellos
	de la desdicha pasada
	y él de su prisión responde
	cuando en su muerte le hablan, 
	y, como todos ignoran
	la verdad, todos se engañan.Señor, pues, ya que estás vivo,
	yo, que merezco tu gracia
	el primero...	Federico, 
	vos, que siempre mi privanza	 
	fuiste, ¿cómo no llegáis
	alborozado a mis plantas
	a pedir algo en albricias
	de mi vida?	 ¿Qué mudanzas
	son estas?	 ¿Qué novedad
	me vuelve ahora su gracia?
	Señor, como ha tantos días
	que no os he visto la cara
	como ahora, no fue mucho
	que mi amor se acobardara. 
Es verdad, que ha muchos días
	que no me veis, mas la causa
	misma de no haberme visto
	fuera bien que alborozara
	vuestra voluntad. 	Señor, 
	como ya te disgustabas
	de mí y como aquesta tarde
	me despediste con tanta
	sequedad,...	¿Qué es lo que dices? 
	¿Yo con sequedad te hablaba
	esta tarde?	Buen testigo
	será Fisberto y Rosaura.Pues si ha tantos días que
	de aquí mi persona falta, 
	si doce días el sol
	corrió la línea de nácar
	después que preso me tiene
	en aquella escura estancia, 
	¿cómo dices que esta tarde
	te hablé yo?	¿Tú preso estabas, 
	señor?	¿Tú has estado preso?
 Finjo también ignorancia.
	¿Tú preso, señor? Pues tú, 
	esta tarde, ¿no reinabas
	en Polonia?	¿Tú esta noche
	no te quedaste en tu cuadra
	con las consultas?	¿Qué dices? 
	¿Yo consultas, si me guarda
	tantos días una gruta?  Aquí ya es fuerza que salga
	la verdad, pues, porque acaben
	aquí confusiones tantas,
	lo que sé por evidencia
	lo declaren mis palabras
	como que son conjeturas, 
	que el discurso las alcanza.
	Polidoro, algún engaño
	de tantos males es causa.
	Tú dices que estabas preso, 
	y tú mismo gobernabas
	el reino, y aquesta noche
	muerto estabas en tu cuadra.
	¿Quién pudo, pues, ser tú mismo,
	no estando viva tu hermana?
	Que aun, si viviera Matilde, 
	que era imagen duplicada
	de tu rostro, ella pudiera,
	causándonos dudas tantas, 
	sustituir tu persona… No más, Filipo. Ya alcanza
	mi discurso aquesta enigma.
	Entrad, mirad esa cuadra;
	que, pues Federico dice
	que yo en ella muerto estaba, 
	quizá tendrá algún indicio
	que mis sospechas más claras
	nos vuelva.	¡Válgame el cielo,
	qué tragedia tan estraña! 
	Cuando tú vives, señor, 
	viviendo tú, cosa rara, 
	¡otro tú, en sangre teñido,
	muerto yace en esta cuadra!¡Qué prodigio!	¡Qué tragedia! Y junto al cuerpo una carta
	está en el suelo.	¿A quién dice? 
	La carta mostrad: alzalda.«Avisos de Polidoro».Si son avisos, ya tardan.
	  «Ningún delito se huyó
	del castigo. Providencia
	piadosa, en tu breve ausencia,
	castigos te conmutó.
	Quien por ti a reinar entró
	en tu delito tropieza: 
	sustituyó su cabeza
	la tuya por ser tan una,
	enmendando la Fortuna
	lo que erró Naturaleza». 
	  Bien dice que avisos son, 
	que el cielo los da por señas. 
	A mis años, pues, vasallos,
	bien es que yo los entienda.
	Corte de Polonia, amigos:
	bien miráis la providencia
	con que el cielo me ha guardado, 
	y esta espantosa tragedia
	bien podéis adivinar
	el misterio que en sí encierra.
	Ambición fue de Matilde
	que el cielo dejó deshecha, 
	y, aunque es verdad que conozco
	que ella sola no pudiera
	ser todo en aquesta hazaña
	y que hay cómplices en ella, 
	nada desto se averigue;
	quédense en todos suspensas
	estas cosas, pues tomó
	del cielo la providencia
	este instrumento, este brazo
	por castigo y por enmienda
	de la ambición en Matilde
	y en mí de mis años; fuera
	de que también yo obligado
	me reconozco a la ofensa, 
	pues ya me guardó la vida
	quien de mi reino me lleva,
	y así, en albricias de todo
	y de todo en recompensa, 
	volved vos a mi privanza, 
	Filipo a mi gracia vuelva, 
	y, por soldar el desaire
	que os hice, Rosaura sea
	hoy mi esposa, y Sigismundo, 
	que de Polonia hizo ausencia, 
	vuelva a gobernar mis armas
	para que con esto vean
	que, ya que el reino me quitan
	yerros de Naturaleza, 
	pues pudo fingir Matilde
	que era yo, ahora lo enmiendan
	aciertos de la Fortuna,
	pues por mí el golpe le acierta
	de la muerte, porque acaben
	en mi dicha y su tragedia
	los males de Polidoro, 
	de Matilde la soberbia
	y los yerros de dos plumas
	que en deseos solo aciertan. 
	
